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Este libro viene a sumarse a la serie de estudios 
realizados en la zona del Alto Magdalena que viene 
financiando y publicando la Fundación de Investiga­
ciones Arqueológicas Nacionales dentro de un 
programa continuado de investigación que cubre el 
Alto Magdalena . 

El reporte de Moreno contiene información bas­
tante completa sobre tumbas del sitio El Mondey y 
los resultados de excavaciones parciales de plantas 
de bohíos construidos en tambos. Aunque hay datos 
va liosos desde e l punto de vista de la investigación 
del sitio como tal. la interpretación no responde a 
los objetivos propuestos. Por esto vale la pena 
revisar el propósito del estudio, el método propuesto 
y la ejecución del proyecto. 

El punto básico de la investigación de Moreno 
es el patrón de asentamiento, un tema que última­
mente ha cobrado importancia dentro del marco de 
la arqueología colombiana, aunque varios autores 
vienen trabajando el tema desde hace ya varios años 
(i. e. Héctor Llanos 1983, 1988, 1990; Augusto 
Oyuela, 1987; Robert D. Drennan et. al. 1989, 
1991 , entre otros), a través de marcos teóricos 
diferentes. 

Moreno define las pautas de asentamiento como 
Hlas respuestas históricas desarrolladas por un grupo 
humano, respecto al medio ambiente natural. El 
estudio contextualizado de los periodos históricos 
alfareros con las fonnas de las tumbas y su respecti­
vo ajuar funerario, la distribución y tamaño de la 
vivienda y la fonna y magnitud de los campos y 
eras de cultivo, nos pennite por una parte, aproxi­
mamos al universo trascendente cotidiano 1 de una 
comunidad y por la otra, identificarla como una 
etnia en el tiempo" (pág. 15). Aunque no hay 
referencia bibliográfica, el uso de este ténnino tiene 
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cerca de 40 años. Uno de los primeros en utilizarla 
fue Gordon Willey en 1953 en quizás, una de las 
obras más importantes para el desarrollo de la 
arqueología, titulada "Prehistoric settlement pattems 
in the Viru Valley, Peru". Este autor define el 
ténnino patrón de asentamiento como "la fonna en 
la que el hombre dispuso del paisaje en el cual 
vivió. Se refiere a su morada, arreglo, na turaleza y 
disposición de otras construcciones pertenecientes a 
la vida comunal. Estos asentamientos reflejan el 
ambiente natural, el nivel de tecnología con el que 
los constructores operaron y las diversas institucio­
nes de control e interacción social que mantuvo la 
cultura. Debido a que los patrones de asentamiento 
están, en gran medida, moldeados por una amplia 
gama de necesidades culturales, ofrecen un punto de 
partida estratégico para la interpretación funcional 
de las culturas arqueológicas" (Willey 1953: 1). 
Como se observa, ambas definiciones tienen mucho 
en comün y es desde el marco conceptual de la 
corriente histórico-cultural, en la que se inscriben 
ambos trabajos, que se hará una revisión del trabajo 
de Moreno. 

El propósito del trabajo propuesto para la región 
del Noroccidente de Saladoblanco en palabras del 
autor: " ... nuestra preocupación no se centra, como 
en décadas pasadas, en la discusión de la presencia 
en San Agustín de una o varias culturas, sino que 
nuestro interés es ahora la ocupación agustiniana en 
la periferia, tratando por una parte de comprender la 
magnitud territoria l y por la otra de acercamos al 
mundo cotidiano doméstico, la actividad agrícola y 
las costumbres funerarias inscritas como patrones de 
poblamiento macro-regional" (pág. 16). 

1 El subrayado es mio. 
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De esto se podría entender que se trata de: l . 
Definir límites territoriales de la "cultura agustinia~ 
na". 2. Reconstruir modos de vida cotidiana de 
asentamientos alejados de los grandes centros 
funerarios. No es claro si el ténnino periférico se 
refiere a límites territoriales entre una etnia y otra, 
entre unidades políticas diferentes o a la ubicación 
de aldeas alejadas del centro. 

Para lograr esto, Moreno hizo una prospección. 
No obstante, no da con exactitud el área recorrida, 
no la demarca en un plano, no ubica los diferentes 
sitios arqueológicos detectados en el espacio estu­
diado, no delimita la extensión de los sitios y no 
identifica el tipo de yacimiento (asentamiento 
nucleado, disperso, campamento temporal, etc.). 
Este procedimiento tiene el inconveniente de no 
permitir ver un patrón de asentamiento, o sea su 
objeto de estudio. 

Respecto al modo de vida, Moreno escogió el 
sitio del Mondey para efectuar estudios sobre el 
modo de vida a través del estudio de una serie de 
tambos o cortes en la pendiente del terreno. En 
algunos de ellos se hicieron excavaciones en donde 
la más grande fue de 25 m2 aproximadamente. Sin 
embargo, no fue lo suficientemente grande como 
para cubrir toda el área de la estructura del bohío 
que encontró. La "excavaci6n en á red" que efectúa 
en el Mondey ~que aparece en la gráfica 6-, consti­
tuye una visión parcial y las reconstrucciones de 
actividades que se efectúan a partir del registro 
arqueológico para inferir modo de vida son poco 
claras. Según Moreno, con base en el reconocimien­
to del área y las excavaciones, en el Mondey "se 
logra demostrar que en el período Formativo existía 
una numerosa población explotando diferentes 
nichos ecológicos, que fueron aprovechados de 
manera diferente en el tiempo. Por otro lado, los 
materiales cerámicos y las pautas de asentamiento 
presentan semejanzas y diferencias en cada uno de 
los períodos, lo que nos conduce a pensar que en la 
parte Sur del Alto Magdalena se operaron intere­
santes momentos de cambio en la composición 
étnica 2 hasta la llegada de los conquistadores a este 
territorio" (pág. 1 7). 

A lo largo del trabajo de Moreno se observa una 
enorme diferencia entre lo que propone como 
objetivos y lo que concluye. En primer lugar, para 
desarrollar el estudio del patrón de asentamiento, 
sería necesario hacer reconocimientos de extensas 
áreas, localizar los sitios arqueológicos en mapas, 
hacer una clasificación de sitios con base en tama­
ño, actividades desarrolladas, estructuras y rasgos 
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que lleven a inferir función e identificarlos cultural 
y cronológicamente (Aannery 1976: 163). Esto lleva 
a identificar en palabras de Willey "las diversas 
instituciones de control e interacción social"' , y lo 
que posterionnente para otros autores fue el interés: 
la existencia de jerarquías administrativas y el 
estudio de "sistemas de asentamiento" (Parsons, 
Brumbfield, Parsons y Wilson, 1982; Blanton, 
Kowaleswk, Appel y Feinman, 1981; Flannery, 
1976: 162-173. Recientemente salió un nuevo 
estudio sobre problemas de investigación de carácter 
regional de Fish y Kowalewski, 1990). 

Aseverar sin el menor apoyo empírico que 
existió "una numerosa población explotando diferen­
tes nichos ecológicos" (págs. 17 y 120) no tiene 
sentido. Para afirmar esto es necesario tener muchos 
datos como el número de sitios arqueológicos 
identificados durante la prospección, qué tipo de 
sitios eran, su tamaño, las técnicas utilizadas para 
cálculos demográficos además de tener en cuenta la 
escaÚl en la que está actuando, es decir, el tamaño 
de la muestra. 

Tampoco hay claridad en el concepto de asenta­
miento. En ocasiones, el sitio de El Mondey es 
tratado como un micleo poblacional (pág. 41) y en 
otras es tratado como una agrupación de viviendas 
relativamente dispersas (págs. 95-96). De aquí se 
desprende la definición de numerosa población, peto 
el autor se olvida de que él mismo identifica dos 
períodos de ocupación de manera que las terrazas 
no fueron ocupadas simultáneamente. Por otro lado 
no conoce las reglas de residencia que pueden 
existir como, por ejemplo, división sexual. de la 
vivienda, estructuras de almacenamiento, duración 
de la ocupación o, como él mismo dice, abandono 
a la muerte de un personaje. Entonces ¿cómo puede 
llegar a hacer inferencias de tipo demográfico? 

Por otro lado, tampoco hay evidencias para 
apoyar el argumento de manejo de verticalidad dado 
que no hay identificación de especies animales ni de 
macrorrestos vegetales, así como estudios de polen 
y fitolitos . Aunque se reseñan eras de cultivo no es 
posible saber con claridad a qué período pertenecen, 
qué tipo de cultivos tuvieron, cómo explotaron los 
diversos recursos según la altura, cómo estaban 
organizados para hacerlo, áreas destinadas a la 
producción agrícola, etc. 

Otro punto bastante contradictorio es el manejo 
que hace de la cerámica. Dice: " .. .identificar cultu­
ras a través de tipos y complejos cerámicos obedece 

1 El subrayado es mio. 
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a un enfoque ineficaz para comprender y explicar 
procesos histórico-culturales". Esto es cierto si se 
tiene en cuenta que la clasificación no es un fin en 
sí mismo y que responde más bien a un objetivo y 
un problema específico de investigación. Sin embar­
go, Moreno tennina utilizando la tipología para 
decir que la gente del Mondey pertenecía a la 
HCultura Agustiniana N para los períodos Formativo 
Superior y Reciente. 

En ténninos generales, la reconstrucción de 
procesos culturales no fue vista debido quizás, a que 
el ténnino de proceso fue entendido prácticamente 
como la culminación de una etapa y no como las 
transfonnaciones que ocurren dentro de un sistema 
social entre una etapa y otra. 

Las técnicas y métodos empleados por Moreno 
dan información sobre algunos aspectos del sitio, 
pero los objetivos generales propuestos no podrían 
ser alcanzados en este estudio, no sólo porque hubo 
un conflicto entre el problema de investigación y los 
métodos y técnicas empleadas, sino por la fonna 
como este proyecto se articula con otros que se 
llevan a cabo en la región. Si bien es cierto que la 
falta de recursos es un problema que cada investiga­
dor tiene que afrontar, hay ciertas ventajas que 
pueden ser aprovechadas como es la continuidad en 
el estudio de ciertas zonas, como por ejemplo ésta 
del Alto Magdalena. Los proyectos cortos bien 
dirigidos dentro de un proyecto rector con proble­
mas de investigación definidos y métodos y técnicas 
apropiadas, con el tiempo llegan a ser tan importan­
tes como aquellos desarrollados en otras partes del 
mundo. Estudios de pequeña cobertura como éste 
deben ser muy puntuales en sus objetivos y no 
plantear tareas imposibles tratando de alcanzarlas a 
través de diseños de investigación poco claros, por 
no decir inadecuados. El área que escogió Moreno 
no es suficiente para cumplir con los objetivos que 
se propuso. De hecho no tocó el tema de las zonas 
periféricas. Pero ¿cómo saber que se está en una 
zona periférica si no se sabe a qué distancia se está 
del centro más cercano? Tampoco definió áreas de 
actividad ni patrones de asentamiento. Y no lo 
podrá saber hasta no haber realizado varios proyec­
tos como éste en que, a través de varias etapas, se 
puedan lograr resultados de )a magnitud que necesi · 
ta para responder las preguntas que quiere. 

"los h~chos no hablan por st mismos, y aún si 
t~n~mos los pisos d~ vivi~nda compl~tos d~sd~ ~~ 
comi~nzo del Pl~istoceno hasta el surgimi~nto d~ los 
centros urbanos, ta/~s datos no nos dicen nada 
acerca d~ los proc~sos cultural~s d~ los modos d~ 
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vida d~l pasado a m~nos qu~ nos hagamos las 
pr~guntas apropiadas. Pod~mos expandir infinita· 
m~nt~ nu~stro conocimi~nto d~ los modos d~ vida d~ 
los pu~blos actua/~s y no poder reconstruir~/ modo 
d~ vida d~ pu~blos ~xtintos a m~ nos qu~ ~mplumos 
una m~todología más sofisticada( ... ) Las limitacion~s 
prácticas d~ nuestro conocimi~nto del pasado no son 
inhu~ntes a la natura/~za del r~gistro arqu~ológico; 

las limitacion~s yac~n ~n nu~stra candid~z m~todo/ó. 

gica, ~n nu~stra carencia ~n d~sarrollar principios 
qu~ d~terminan la r~l~vancia d~ los r~stos arqu~oló· 
gicos a proposicion~s r~sputo a proc~sos y ~v~ntos 
del pasado". 

Binford /972: 86-96. 
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